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dícha apertura es el desgiose del colegío, deján-
dolo reducído a residencía u hogar donde vivan
los huérfanos y sirviéndose de los centros docen-
tes prímarios y secundarios de la localidad para
la educacíón y enseñanza de los acogidos.

Pero, como puede aprecíarse, esto no sígnifica
síno una pequeña reforma de algo que .ya está
en marcha y que cumple un cometido prímor-
dial; no hay ya problema sín abordar, está re-
suelto y se le buscan soluciones cada vez más
eficaces sobre la marcha.

Podemos, pues, hacernos solidarios del Princi-
pío V de los Derechos del Níño, sín recelo alguno
respecto de su puesta en práctica en todos sus
apartados, siempre que el bache relativo a los

deficíentes mentales tenga una solución en un
futuro próxímo, para que no pueda demostrarse
que sigue dominando en nuestro síglo la ley del
más fuerte y se abandona a los débíles a su pro-
pía desgracia, como si fueran^ seres sín alma,
cuando quizá la posean en grado superior a los
intelectualmente dotados.
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ANTECEDENTES de la actitud ante la vida, la socíedad, la ley

Entre los problemas que van despertando ma-
yor interés educativo está el panorama que se
ofrece en orden a la tarea educativa del niño y
adolescente deflcíente mental que ocupa ese pues-
to un tanto oscuro en la sociedad por haber sido
considerado durante mucho tíempo como un ser
írrecuperable, íncapaz de educarse y, en el me-
jor de los casos, como un ser dígno de compasión

sín más horizontes.
De poco tiempo a esta parte se han ído multi-

plicando los estudíos sobre la psicología y reedu-
cacíón del insuflciente mental. Se ha iniciado el
éstudío cíentíftco de lo que es la vida interna y
las manifestaciones exteríores de un deflciente.
Raro es el Congreso, Semana de Estudio, inter-
cambío nacional o internacíonal -.ya sea en el
ámbíto estríctamente médico, psiquíátrico, asis-
tencial, psícológico o pedagógíco- en que no se
aborden, de manera más o menos directa, los
problemas relativos a la recuperacíón ,y ayuda

del delicíente.
Sin e^lbargo, hemos notado la falta de un es-

tudio acerca de la conducta moral del deficíente.
A lo sumo sé han estudiado aspectos de la vida
moral y religiosa, pero sin llegar a enfrentarse
con lo que es, en verdad, el entresijo de la con-
ducta moral más o menos manífestada a través

moral y ante sí mismo (1).
Por otra parte, existe una líteratura en torno

a la vída moral del deflcíente que ha conducido
a la fo^ja de una mentalidad que juzgamos exce-
sivamente pesímista y negatíva de lo que es real-
mente la moralidad del sujeto afectado por una
debilidad mental. Ha contribuído a ello cierto
típo de novela moderna que, impulsada más por
lo atractívo o llamatívo, cuando no por lo mor-
boso, habla de personajes que por ser deflcíentes
mentales se les consídera capaces de las mayores
aberraciones y sujetos activos de no pocas rare-
zas. Otras veces es el deflcíente mental el sujeto
«bueno» por incapacidad de ser malo, el incapaz
de una vída recta o una'vída dígna, que queda
reducido a ser el «tonto» que ídentiflca en su
existencia la «bondad» con la «ídiotez», haciendo
poco atractíva la virtud y la rectitud de con-
ducta.

(1) Han escrito sobre el partlcular HENRI BlssoxNlER :
Pedagopia delia Resurretion, Pedagogie Catechetique des
enlants arriPres, Introduction a la Psichopatologie Pas-
torale; ALRERT OTTENx : Die sitttiche Bewertung der Felh-
landlungen bet Schwachfiihipten, en aChristlích-piid»,
Hlatter, 67 (19b4), págs. 101-108 ; LADISLAO CSONKA ; Ca-
techesi ai deficienti mentalt, en aOríentamenti pedago-
gíci», 1960, núm. 6, págs. 913 y sigts.; JAM^s H. VANDER
VELDT y ROBERT P. ODENWALD : PS1ClLtatr2a e cattoliee-
sinzo, Edit. Ríchter, 1954.
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Todas estas razones nos han llevado a plantear

el estudio de la conducta moral del deflciente
para, desde ella, poder llegar a un conocimiento
más exacto -y quisiéramos decir con ello más
seguro y cientílico- de lo que es, en el fondo, su

«sentido» moral, su «juicío» moral y su «concien-

cia» moraL
En esta ocasión queremos detenernos a anali-

zar lo que puede ser ulla metodología para llevar
a cabo esta ínvestigación, que no está desprovis-

ta de díflcultades y conflictos.

DIFICULTAD METODOLOGICA

El estudio de la «conducta moral» del deflcien-
te presenta como prímer problema el del proce-
dimiento más adecuado para obtener unos resul-
tados satisfactorios. Si bien es cierto que la
observación debe ser la fuente primaria de seme-
jante intento, creemos que no es lo suflciente-
mente completa porque hay aspectos y matices
que averiguar y rastrear que quedan ocultos a la
observación externa. Todo lo que se plantea en
torno ai «sentido moral», «juicío moral» y«con-
ciencia» tiene que ser descubíerto a través de un
procedímíento sístemático que no se puede limí-
tar a la observación del ínvestigador.

Lo que aporta la observación necesita una con-
flrmación más Arofunda, y a proporcionar un
instrumento adecuado se han dirigido nuestros
esfuerzos y nuestra humilde aportacíán.

Para mejor comprender el porqué de nuestro
método creemos necesarías unas advertencías en
torno a lo hecĥo hasta el presente.

LOS TESTS DE MORALIDAD

No faltan en la bíbliografía psicológíca y entre
las técnicas encaminadas al estudio de la perso-
nalidad de un sujeto los llamados «tests de mo-
ralidad», que exigen una buena preparacíón I7ara
su aplicacíón exacta. No tememos aflrmar que
son un arma de dos fllos que pueden llevarnos al
conocímíento de lo que buscamos o al error si
se ha fallado en algunos de los requísitos índis-
pensábles para su feliz ejecución,

Desde el punto de vísta cíentífíco tienen un
valor inestimable por cuanto son una via de ac-
ceso al estudío de los rincones más íntimos de la
personalidad humana. No obstante esta ventaja,
para el educador encierran el peligro de consíde-
rar al alma humana como un acaso» que se cla-
siflca dentro de una categoria y se trata según
un esquema.

El estudío de la «moralídad» humana encierra,
pues, este pelígro. Y la díflcultad se agrava cuan-
do se trata de estudíar no una personalidad nor-
mal en el desarrollo intelectual y afectivo, sino
una personalídad que queda fuera de la norma
por una ínsuflciencla en el desarrollo de su ínte-

ligencia y, como consecuencia, con posíbles re-
percusíones en los rasgos de su «conducta».

Se ha escrito que el uso de los tests de morali-
dad tíene un punto vulnerable en el caso de su
aplicacíón a deflcíentes mentales, .ya que puede
haber una capacidad de juicio moral en un su-
jeto con conducta moral alterada, al mismo tiem-
po que le puede faltar la capacídad para «sen-
tirn el valor moral de una acción (2). Por otra
parte, puede ser compatible un «sentido morala
perfecto y una insuflciencia de «juicio maral^.
De este modo encontramos ya una cuádruple dis-
tincíón que no se puede olvidar al tratar de ana-
lizar la «conducta» del insuflcíente mental.

Por nuestra parte hemos intentado hacer una
aplícacíón sístemática de los tests de moralidad
clásicos en la investigacíón psicológica. Hemos
encontrado la diflcultad de que tienden a«me-
dir» una moral puramente teórica que quedará
en el ámbíto de la «concienciaaa o del «j uicio^,
mientras que a nosotros nos interesa conocer la
moral «práctica» del deflcíente, descubierta a tra-
vés del análisis de su aconducta» .y de su vida
afectíva, que creemos abre una puerta para co-
nocer su «sentído» moral.

Los tests de moralidad de Baruk, Sarkisoff,
Baumgarten-Tramer y 8allte de Sanctis tíenen
utílídad cuando se pretende «medír» el aconcep-
to» de moralidad que posee un sujeto. Pero nin-
guno llega a calíbrar la realiaacíón práctica que
provocan esos conceytos existentes en la mente
del sujeto.

El test de Baruk se oríenta al díagnóstíco del
hombre delincuezite. Consíste en quince pregun-
tas, a las que el sujeto debe responder con un
juício justíflcado. De este modo, a través de quin-
ce respuestas razonadas se llega a la formulacidn
de un juicio síntético que queda clasifícado en
una de las categorías establecidas: juício afecti-
vo, injusto, de utilitarismo social, de la consta-
tación del hecho, juício doble y juicío sinté-
tico (3).

En nuestro caso no ha servido este test iwr
ser un tipo de prueba que vale para apreciar el
«sentido de lo iusto» que posee el indivíduo so-
metido a estudio. Por otra parte, encíerra la gra-
ve díflcultad de ser un test que no puede ser utí-
lízado aisladamente sí se quíere llegar a una
aprecíacíón certera del modo en que un sujeto
justíflca los juícios que emite ante un caso de-
terminado.

El reactivo de crueldad dc Sarkissoff valora la
«gravedad» de determínados actos en los que se
pone en juego el juício moral que posee el su-
jeto. A través de cinco casos se aprecia la capa-
cidad que tíene para formular un juício oral (4).

Tampoco nos ha servido por cuanto su aplica-

(2) LEVi, Sexcto : Elementi dti neuropsicologia infan-
tile, Vallecchí, Firenze, 19b1, págs, 128-129.

(3) Bnaux H. y Becxsr M.: Le test uTsedek». Le ^u-
gement morale et la d.elinquence, P. U. F., Parígi, 1950.

f4) Reattivo dí crudeltá (Sarkissoff). FeLOxNi, M. L.:
Lo studio psicolopico del carattere e deRe attitudine, Edi-
trice Universitaria, Firenze, 1961, pág. 73.
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cíón se convertía en una diflcultad a causa de la
difícil comprensión de los casos expuestos en la
prueba.

Los reactivos morales de Baumbarten-Tramer
se pueden considerar como una prueba de «re-
flexíón» en la que hay ventajas por ser una seríe
de pruebas fundadas en la consideración de ca-
sos que resultan atractivos e ínteresantes, pero
que el deflciente no puede seguir en su perfecto
desarrollo lógico. Más que ayudar, perturba, como
nos ha demostrado la experíencia ínícíada con
algunos sujetos (5).

Los casos de conciencia de 5ante de Sanetís,
tan aplicados en Italía a los niños normales, no
valen para los defícientes. La aceptable apiica-
cíón que se puede hacer de las diez cuestíones
planteadas para los niños de tres a seis años no
es lo suflcientemente satísfactoria en orden al es-
tudío de la conducta moral del deflciente (6).

Estos cuatro típos de reactívos morales no han
podido ayudarnos en nuestro íntento. La difícil
comprensíón de determínadas cuestiones someti-
das a la consideración del sujeto que se pretende
estudiar, la escasez de lenguaje adecuado en el
niño o en el adolescente anormal, la fljación afec-
tíva a algunos detalles accesorios del pequeño
relato que se les hace, son barreras que hacen
imposíble -a, no ser que se hicíese una cuidado-
sa adaptacíón para el nivel íntelectual de estos
sujetos-una aplícacíón que ofrezca las suflcien-
tes garantías de fiabílidad en los resultados ob-
tenidos (7).

NUESTRO METODO Y SU
FUNDAMENTACION

A lo largo de tres alios hemos elaborado un
posíble método de ínvestígación de la «conducta
moral del deflcíente mental^, que hemos aplíca-
do a una muestra de treinta sujetos, llegando a
resultados que ésperan ser conflrmados en otros
grupos para ver si en realidad es el tipo de prue-
ba que necesitamos.

Las díflcultades expuestas en los párrafos an-
teriores nos llevaron a estudiar un sístema que
salvase los obstáculos que habíamos visto, y en
los que nos ratiflcaba el cambío de ímpresiones
que veníamos sosteniendo con estudíosos dedica-
dos al campo de la pedagogía y psícologia dífe-
rencíal en su faceta de educación de deficíen-
tes (8).

(5) Reattiví morali di Baumgarten-Tramer. FnLOa-
NI : O. C.. págs. 77-78.

(6) DE Sexcrts, S.: Guida alla se^caeiotica neuro-
psichiatrica infantile, Edit. S. Lattes, Torino, 1924, pá-
gina 222.

(7) Otros test que tratan de estudíar algunos aspec-
tos pareiales de la conducta de un su,)eto en relación
con su moralidad son los siguientes : Reactívo de díscri-
mínación ética de Kohs, reactívo de Hartshorne y May
(C. E. L), reactivo de ala mejor cosa para haceru, de
honestídad de Voelker, sobre la mentíra de Descoeudres,
reactívos del hurto de Junod y el reactlvo de la since-
ridad.

i8) Nos han ayudado con su consejo y oríentaciones,
entre otros, el profesor M• Gutiérrez, del P. A. S. de
Roma ; el doctor Carlo de Sanctis, presldente de !a Líga
Italiana de Higiene y Profllaxis Mentai ; Henri Btsson-

Fruto de esta ídea ha sido el sistema mixto que
hemos adoptado, armonízando las ventajas de la
observación directa y las que llevaría aneja la
experimentación a través de un tipo de prueba
que permitiese la manifestación libre y espon-
tánea de la vida moral del deflciente. Por eso
concluímos establecer un sistema de acoloquio»
con los sujetos, siguiendo un esquema fundamen-
tal a través de lo que hemos llamado «cuestiona-
ríos^ por denomínarlos de algún modo. No que-
ríamos anclarnos en un típo de conversacíón que
pudiese irnpedir la libre manifestacíón de los
sentimientos interiores del deflciente en unas
respuestas frías. Sí se contestaba escuetamente
tendríamos que conformarnos con ello. Pero si el
sujeto tomaba la pregunta o el punto propuesto
como arranque para manífestarnos su interíor
y su manífestacíón externa en la vída reai, ha-
bríamos logrado lo que pretendíamos. Nuestra
pequeña experiencia ha conflrmado nuestra hi-
pótesis, y en la mayoría de los casos las pregun-
tas formuladas han sido el punto de arranque
que nos ha permitido conocer -en los límites po-
sibles- lo que es la vida moral del deflcíente ex-
presada en una conducta personal.

La riqueza de matíces a que podría dar lugar
este método queríamos conservarla en toda su
plenítud, ya que la vida afectiva del deflciente
es riquísima en sus expansíones; por ello nos
atrevimos a registrar estos coloquios o conversa-
ciones en cinta magnetofónfca. Eso nos ha per-
mítído poseer 'un materíal ríco para posteríores
investigaciones (9>.

Paralelamente a estos coloquios, confecciona-
mos un tipo de cuestionario integrado por cín-
cuenta puntos, que ha sido contestado por los
profesores y maestros de cada sujeto en obser-
vación. La utílidad de este medío está en con-
flrmar o rectiflcar lo que puede deducírse de la
conversación con el sujeto en estudio.

Estimamos que un aspecto ímportante -que
por ahora hemos tenido que sacríflcar aun sa-
biendo su interesante aportación- será el com-
pletar estos dos medíos con un coloquio o in-
vestígación a los padres de los sujetos para
reafirmar lo que la observación escolar y la con-
versacíón pueda darnos. El comportamiento en
el seno de la familia será, indudablemente, una
fuente preciosa de información para conocer me-
jor su «conducta» moral.

níer, secretario de la Comísión Médico-social ,y Psicope-
dagógica del B. I: C. E. ; la doctora María Teresa Rovigat-
ti, directora de la 1♦scuela Ortofrénica de la S. I. A. M. E.
(ROma). En España hemos contado con el asesoramiento
del doctor Garcta Hoz, que ha dirigído nuestra Memoria
de licencíatura en Pedagogía, sobre el tema La conducta
moral del deJiciente mental, aparte de la ayuda recibída
en el Instituto Municipal de Educación de Madrid y los
colegios de educación especíal San Luís Gonzaga e Ins-
titución Psicopedagógica para Deflcientes. Y como orígen
de nuestra inquietud, el estímulo de la doctora Díaz
Arnal, que no5 inició en el estudio de la ínfancta defl-
ciente.

(9) Los resultados de nuestra primera aplicacíón han
sido el n:aterial usado en la elaboración de nuestra Me-
moria de licenciatura en Pedagogia, presentada en la
Universidad de Madrid (lunío de 196'2) con la califica-
ción de sobresaliente.
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CUESTIONARIOS CONFECCIONADOS
T APLICACION

Con esa base teórica y tras haber hecho una
selección de cuestiones que estimábamos inte-
resantes al fin que nos proponíamos, hemos con-
cluído confeccionando tres cuestionarios para en-
cauzar los coloquíos con los sujetos. Aunque no

les convenga exactamente la denominación de
cuestíonarios según una terminología psicológí-
ca, hemos preferido distinguirlos con este nom-
bre (10).

En el cuestíonario «A» se busca conocer la
conducta moral del deflciente a través de los ras-

gos que nos maniflesten su «agresividad»,`compa-
ñerismo», «relaciones humanas», «sentído social»,

«altruísmo», «amor al prójimo» y «agradecí-

miento».

Todas las ampliacíones a las prímeras respues-

tas se han buscado a través de la pregunta «^Por

qué?», que ha resultado ser el camino más rápido

y más fácíl de interpretar por el sujeto deflcíente

como vía para valorar lo que es su «juicio moral».

En el cuestíonario «B» hemos querido estudiar
los rasgos de la «vida socíal» y«vída sexual» del
de8ciente. Algunas de las preguntas, redactadas
de forma que no lleven inevitablemente a una
contestación que se insinúe, han servido para
recibir manifestaciones interesantes .v provocar
la exposición de determinados conflictos que no
hubieran aflorado de otro modo.

El tercer cuestíonarío («C») busca el conoci-

miento de lo que encierra la realízación de la

«sinceridad» y la «obedíencia» en la vida del de-

flciente psíquico.

Como cuestíones complementarías, hemos uti-
lízado cuatro puntos que no han podido ser apli-
cados a todos porque se fueron perfllando a lo
largo de las experi^ncias que realizábamos. En
ellas hemos encontrado la respuesta a lo que
pudiéramos llamar «concepto de bondad» y«con-
cepto de malícia», «gravedad» y «culpabilidad»
en el deficiente. El íntento de que nos expresen
lo que entienden o«síenten» como «remordimien-
to de concíencia» es un punto que, por el momen-
to, debemos resígnarnos a no poder perlilarlo su-
flcientemente por las respuestas dadas.

La aplícación de estos cuestionaríos la hemos
hecho a un centenar de sujetos reteníendo como

válídos los resuitados conseguidos con 30 de ellos,

Tal vez haya contribuído a esta reducción el he-

cho de vernos obligados a modíScar algunas de

las primitivas preguntas ante la realidad de su
difícíl o insuficíente captación por los primeros

sujetos sometídos a la prueba. Los 30 que hemos

estimado por el momento son, efectívamente, de

los últímos sujetos explorados.

(10) Exactamente el cuestionario es un tipo de entre-
vista que se realiza por escrito. Suple al contacto perso-
nal y se utiliza gara obtener mayor rapidez, economfa y
segurídad.

DIFICULTADES EN SU APLICACION

Cualquiera que nos haya seguido hasta este
punto, puede haber pensado en la complejidad
del problema que hemos abordado y en la díficul-
tad que supone poder juzgar de la «conducta» de
un deflciente a través de las respuestas que él
mísmo da. Por otra parte, no deja de ser cíerta Ia
cuestión que se ha planteado algún autor al tra-
tar de analizar este aspecto (11).

No podemos detenernos en un punto que va más
allá del ámbito metodológico para adentrarse en
lo que es fllosóflco y hasta teológíco. Unicamente
apuntamos la existencia del problema para ver
hasta dónde se puede complícar la flabílidad de
unos resultados logrados con el planteamíento
que hemos hecho.

Lo que queremos resaltar aquí -ya que habla-
mos de metodología de una ínvestígacíón- es el
enfoque que hemos dado a nuestros cuestíonaríos.

No hemos pretendído en ningún momento es-
tudiar o someter a juício el aspecto teológico de
la moralidad del niño deficiente. El concepto de
«moralídad» en un plano teológfco es problema
distinto, aunque no se puedan separar la marali-
dad natural y la sobrenatural en el hombre que
está elevado al orden de la (3racía por la partící-
pacíón en la vída divina según el plan de la
redención sobrenatural de la especie humana. Lo
que queremos aclarar es que no hemos íncluído
cuestiones que pudíer^n ser relacíonadas intima-
mente con una «morál cristiana» o una «moral
católica» que pudíera dar un matiz demasiado
partícular a lo que intentábamos buscar (12).

La redacción de las preguntas ha permitido lo-
grar respuestas que tienen poco contenido ureli-
gíoso». Son escasos los momentos en los que los
sujetos reaccíonan con una proyección de su
«mente» cristíana.

Por otra parte, nuestra presencía ante los suje-
tos estudiados temíamos dejase un ínflujo de-
terminado. El hecho de encontrarse ante un sa-
cerdote podria provocar una doble reacción: o la
de cerrazón en un mutismo ínexplícable por temor
a una víolación de la propia concíencia, medíante
preguntas en relación con la conducta, o, por el
contrarío, la actitud de ver en las preguntas un
tipo de «confesíón» más o menos cercana a la
sacramental.

El primer escollo se presentó en algíln caso,
pero el clíma de sosiego y tranquilidad y la acti-
tud personal de respeto a la libertad de expresíón
en el níño o adolescente que teníamos delante,
salvó el prímer choque producído. Unicamente

(11) CsoNxA, en su artículo Catechesi aí dejicíenti
mentali («Orlentamentl pedagogící», 1960, págs. 913 y si-
guientes), se pregunta cómo es posible que un «sentido
moral» de naturaleza «preterintelectual» pueda permitir
llegar al conocímíento de una concíencía de níVel psico-
lógico y moral.

(12) Es un tema totalmente dlferente el de la vida
religiosa. Lo que él lleva consigo lo hemos tratado en el
apéndice El sacerdote ante el aleJiciente mental, que in-
cluimos en la tI•aducción de la Pedapogie catechétique
de.s enjants arrierés, de H. BI850NNIER, que edita la Edi-
torial Mairova. (En pren:ia.)
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ayudábamos a seguir la conversación medíante
preguntas que no forzaban, pero que servían de
alíento para favorecer una actitud de apertura
beneflcíosa. Algún «^qué más?», «^por qŭé?x,
ayquíeres explícar un poco más eso que has di-
cho?^, aLno tíenes nada más que decír de esto?^...,
han sído sŭflcíentes para abrir un cauce a la ex-
posíción siguíente dejando a salvo la libertad del
sujeto.

La segunda diflcultad -creerse ante el confe-
sor- ha quedado al margen en la mayoría de los
casos por ser sujetos que no tíenen la experiencía
de la confesíón sacramental. En los casos que sa-
bíamos existía esta vída sacramental, aclarába-
mos antes de comenzar la prueba que no se tra-
taba de «confesarseb, sino de responder a unas
preguntas y hablar sobre lo que ellas sugiriesen
en el ínteríor. Algún brote se encauzó sin dejarlo
crecer y la prueba siguíó sín díflcultad.

CUESTIONARIOSCONFECCIONADOS

Damos a contínuación los cuestionaríos que nos
han servido para la experímentación, con el de-
seo de que un uso de los mismos pueda contríbufr
a una redacción deflnítíva y más perfecta en or-
den a plantear debidamente la metodología de la
investígacíón de la concíencia morai del defl-
cíente.

Conocemos las limitacíones de nuestra aporta-
cíón, pero contamos con la ínquíetud de quienes
se dedícan a la educación de ínsu8cíentes men-
tales, para llevar adelante una tarea que puede
abrir un gran horizonte con vistas a lo que puede
aportar de positívo para la educación moral del
deflciente mental (13).

CUESTIONARIO «A^

1. ^Cuando te dan ganas de pegar a otros

níños?
2. ^Por qué pegas a otros niños?
3. ^Por qué pegas a tus hermanos?
4. ^A qué níño quíeres menos? ^Por qué?
5. ^A qué níño quíeres más? LPor qué?
6. ^Te gusta hacer mal a otros níiios? ^Por

qué?
7. ^Discutes con otros niños? ^Por qué?

8. ^Das tus cosas a otros? ^Por qué?

9. ^Molestas a tus compañeros? ^Por qué?
10. ^Te burlas de ellos? LPor qué?
11. ^Les ayudas sí lo necesítan7 ^En qué

cosas?
12. ^Guardas rencor a otros niños? ^En qué

píensas para perdonarles?

(13) Los resultados obtenidos en orden a la educación
moral del deRciente y las aplícaciones positívas de los
mismos lo hemos hecho obJeto de una comunicacíón
presentada al 8lmposio Internazionale sui Rapporti tra
Psichiatría e Pedagogia, que se celebró en Turín en el
mes de abril.

13. ^Te gusta maltratar a los animales? ^Por

qué? ^Y a los níños? ^Por qué?

14. De las cosas que tú tíenes, ^cuál no darías
sí te la pídiesen? (Lo que más te costaría

darJ

15. LQuieres a tus papás? ^Por qué? ^Y a tus

profesores? ^Por qué?

CUESTIbNARlO «Bx

1. ^Te gustan más los niños o las níñas de tu

edad?

2. ^Te gustan las niñas (níños) de tu edad?

^Porqué?

3. ^Quieres a las níñas (niños)? LPor qué?

4. ^Te han reñido alguna vex por estar con

niñas (niños>?

5. LCÓmo demostrarías a una niña (niño)

que la quíeres mucho? .

6. LCuál es la cosa que más vergiienza te da?

7. De todas las cosas que haces, ^hay algu-

na que no harías delante de tus padres?

LQué cosa?

8. LPor qué no lo harías delante de tus pa-

dres?

CUESTIONARIO «C:

1. Cuando cuentas una cosa, ^,la exageras?

2. ^Míentes? ^Mucho o poco?

3. ^Por qué mientes?

4. 6Cuándo míentes?

5. LA quién mientes?

6. ^Para qué míentes?

7. ^Cumples lo que prometes?
8. ZDas a cada una lo que es suyo?

9. ^Obedeces? ^Por qué?

10. ^Cuándo no obedeces?

11. ^Por qué no obedeces?

12. Sí temes un castigo, ^dices la verdad?

iPor qué?

13. LA quién te cuesta decír la verdad?

14. ^En qué cosas te cuesta decir la verdad?

15. LCuándo te cuesta decir la verdad?

CUESTIONES COMPLEMENTARIAS

1. ^En qué te fljas para decír que un niño

(niña) es bueno?

2. ^En qué te fíjas para decir que un níño

(niña) es malo?

3. ^Cuál es la peor cosa que puede hacer un

niño (niña)? LCuáles más? (Hasta enu-

merar tres por orden de gravedad.)

4. ^Qué es el «remordímiento de la con-
ciencia^?
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DATOS A OBSERVAR POR LOS MAESTROS
O PERSONAS QUE LO TRATAN

(Indicar en cada punto «si» o «no»)

1. LCariñoso con los compañeros?

2. LDespegado de los compañeros?

3. LMolesta a los que le rodean? .

4. LHace burla de los demás?

5. LAyuda cuando se le pide?
6. LFrecuente^iente afectivo a pocos?

7. LFrecuentemente afectivo con los mayores
que le tratan?

8. LAfectívo con quíen le quíere?
9. LAfectivo de forma desbordante y expan-

siva?
10. LAfectivo con llanto?
11. LAfectivo mediante pequeños servícios?
12. LAfectivo medíante caricias, mímos, besos?

13. LAyuda con buena disposición?
14. LSensíble ante el sufrimíento de los de-

más?
15. LSensíble a las alabanzas?
16. LSensíble a las correcciones?
17. LTiene un concepto elevado de sí mismo?
18. ^Desea ser reconocído como superíor de

los demás?
19. LObstinado por la estima de si mismo?
20. LDiscute con los .que le rodean?
21. LDesea la estíma en forma de vanidad?
22. LC3usta de destacar en la clase?
23. LExagera cuando cuenta cosas propías?
24. LMíente por míedo al castígo?
25. LMiente para lograr lo que quiere?
26. LEs síncero aunque vea que le pueden cas-

tigar?
27. LSuele mentír fácílmente?
28. LA quién suele mentir más? (Señalar con-

concretamente.)
29. LEs ínjusto ai valorar la cónducta de pa-

dres, profesores, etc.?
30. LLe atraen las niñas (o los niños) de su

edad?

31. LBusca el trato con las níñas (o niños)?
32. LManiflesta simpatia y ternura a nifias

(o niños) de su edad?
33. LLo justifíca de algún modo ante los ma-

yores?
34. LInterés por temas sexuales?

35. LTiene sentido moral de lo sexual?
36. LTiene sentído del pudor?
37. LManiflesta su sexualídad sin reservas?
38. ^Maniflesta vergiienza por faltas sexuales

cometídas?
39. LTiene tendencias espirituales?
40. LLe gusta la vída religíosa y de piedad?
41. LEs flel a todos?
42. LEs justo con todos?
43. LEs sacríficado por los demás?
44. Se arrepiente dei mai que hace?
45. LQuarda rencor?
46. LDesobedece a los mayores (padres, maes-

tros)?
47. ^Es agresivo?
48. LProvoca a los compañeros?
49. LPíde perdón cuando ha obrado mal con

50.
alguno?

LSe muestra alegre y sincero al ser perdo-
nado?

CONCLUSION

Hasta aquí nuestra contribución al punto que
nos hemos planteado. El prímer ensayo lo hemos
realizado y podemos dar algunas referencias so-
bre los objetivos conseguídos. La diflcultad inhe-
rente al trabajo se ha visto agrandada por la au-
sencia de bibliograffa sobre el particular. No tene-
mos noticías de nínguna investígación del género,
ya que los únicos trabajos que mantíenen alguna
relación con el tema son las investigacíones de
HENRI BlssoNNIER a través de la Commission Me-
dico-Socíale e Psycho-pedagogíque del Bureau
International Catholíque de 1'Enfance y vertidas
en su obra Pedagogie Catechétique des enfants
arráéres (14), síendo él mismo el que nos ha ma-
nifestado que su oríentación es distinta a la que
hemos tomado como guía de nuestra investi-
gacíón. .

Lo que de abrumador tíene el intento queda
justíflcado por la importancia del tema. Y cual-
quier contríbucíón a corregir nuestró bosquejo la
consíderaremos estimable y merítoría para la
ayuda del mundo educativo de la infancia de-
flcíente.

(14) Recomendamos eata obra a quienea se preocupan
de la educación religiosa del deflciente mental.


